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Ojalá todos los años come za-

ran con un libro como éste: ale-
jado de convencionalismos, car-
gado de poesía y de reflexiones
de calado. La primera duda que
ataca al leer este debut del ar-
gentino Diego Meret (1977) es

en qué género debemos con-
siderarlo: ¿novela breve, auto-
ficción, relatos? Porque a todos
les debe algo y a todos avenaja.

El arranque parece más bien
de novela: con un estilo casi
deslavazado Meret nos cuenta
cómo la llegada a su casa de un
ejemplar de Manín F,ietro cam-
bió su vida: le hizo lector. Aun-
que enseguida comprendemos
que en estas páginas el tenue
hilo argumental es sólo el pre-
texto para la reflexión. Las
anécdotas son a menudo inge-
niosas, pero lo que en ellas im-
poru es lo que suscitan: esa re-
flexión que va mucho más allá,

analizando las dolencias del
alma de un escrito¡ de la ad-
miración a la soledad, de la eu-
foria por la línea recién escrita al

terror a la que aún está por es-

cribir. A veces, con la misma in-
genuidad se nos sirven home-
najes literarios disfrazados de
peripecia banal.

Por último, hay un asunto
que cobra especial preponde-
rancia y al que el autor vuelve
una y otra vez: la memoria. "Pa-
ra recordar, primero hay que in-
yentarse un pasado", afirma. El
pasado será en realidad el único
argumento de esta obra. Acaso
para escribir sólo eso es nece-
sario, parece decirnos Diego
Meret saber qué hacer con los

recuerdos. Ct[E SA1{I08
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Casi veinticinco años de do-
cumentación y viajes hay de-
trás de La Capitana, última no-
vela de Elsa Osorio (Buenos
Aires, 1952) en la que se cuen-
ta la heroica vida de la argen-
tino-francesa Mika Feldman
de Etchebéhérc(1902-
l99Z),mujervaliente y
comprometida, antifas-
cista y antiestalinista,
que luchó al frente
de las columnas del
POUM en la defensa
de Madrid duranre
nuestra Guerra Civil, y
en batallas tan dramáti-
cas como Atienza, Si-
güenza, Moncloa, Pine-
da de Húmera o Cerro
de Ávila. Entre los pa-
peles de l<¡s fascistas se

la describía como "mu-
jer peligrosa que manda
entre los rojos".

Pero Elsa Osorio no
se queda en desarrollar
el relato vibranrc de es-

tos acontecimientos. Lo
que de verdad aborda es

la compleja historia ide-
ológica del siglo )O( eu-
ropeo, con sus paradojas, men-
tiras y trampas. Para ello se
vale de habilidosos salros es-
pacio-temporales y de un lo-
grado coro de voces -que in-
cluyen a la propia autora en
mitad de sus pesquisas-, figu-
ras que hablan y van desgra-
nando un largo y poderoso re-
citativo desde los orígenes
judío-rusos de emigrantes a
Argentina de la familia de la
protagonista, a su vida en el

París y Berlín de los años vein-
te-treinta, el mayo del 68, la
guera de las Malvinas, los tes-
tigos contemporáneos desde
los setenta a la actualidad...
La figura de su marido, Hipó-
lito de Etchebéhére, ingenie-
ro de clase acomodada que
desde muy joven se rebeló
contra terribles injusticias
como la Semana Tiágica del

calada del nazismo al poder,
y la torpeza de los dirigentes
comunistas v socialist¿s obnu-
bilados porsu muruo odio, im-
pedía percibirlo". Lúcida es
también la denuncia del pro-
gresivo exterminio del POUM
por parte del Partido Comu-
nista de España en conniven-
cia, o al dictado, de la IIRSS
(gran figura la del siniestro es-
pía ruso Jan Well con su fija-
ción porMika Feldman).

El libro es el relaro fasci-
nante de una vida fascinante,

El libro es el relato

fascinante de una vida

fascinante, la de una

mqier que por conv¡c-

cién hizo suya una

guerPa que en princi-

pio no le comespondía

Ia de una mujer que por
convicción y coherencia

hizo suya una guerra que
en principio no le corres-
pondía, consciente de
que ahí se jugaba la li-
bertad y lajusticia para el
género humanoy de que
todos ellos se encontra-
ban "en elcoraz,óndela
Historia". El homenaje
de Elsa Osorio, en su
gran impulso ético, pare-

ce extenderse a cuantos com-
batieron entonces por ideales
t¿n nobles. Entre las anotacio-
nes de Mika Feldman, un
apunte: "Hay hechos que pi-
den ser narrados". Sin duda
la documentada y sólida histo-
ria d,e La Capitana que nos
ofrece Elsa Osorio es uno de
ellos. E[llE§TO GAUBU¡G
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barrio judío de Buenos Aires
(1919) o las maranzas de 1500

obreros en la Patagonia en
1922, propicia una gran hisro-
ria de amor, activismo y com-
promiso companido.

Brillante es la descripción
del entusiasmado y crispado
Berlín de las elecciones del
193?y 33 -conla imposibilidad
real de sostener un frente
obrero de izquierda ante el na-
zismo-: "Allí se jugaba la es-


